
SAMUEL RAMOS Y EL HUMANISMO
FILOSÓFICO DE MÉXICO

Uno de los másnotablesrecuerdosque tengodel XII CongresoInternacional
de Filosofía, reunido en Venecia (septiembrede 1958),es, sin duda, la larga
conversaciónprivada que sostuvecon SamuelRamos, una tarde de sol, en la
blanca sala de la FundazioneCini (isla San Giorgio Maggiore). Gracias a mi
apreciableamigo EusebioCastro,que previno al maestrode mis deseosde co-
nocerlo,pude solazarmecon él. Desdehacíamucho tiempo conocíayo su fama
y susimportantesobras.Quedéprofundamenteimpresionadode la ardienteex-
presiónde su fisonomía,que parecía invitar a la comunión de las conciencias,
y de la insistencia con que me declaró que se consideraba,ante todo, como
un esteta. Al día siguiente,en Padua, lo volví a ver con su hijo, momentos
antesde la sesiónsolemneen la Sala dei Giganti al Liviano; ahí me hizo el
presentede su terceraedición de El perfil del hombre y la cultura en México,
amablementededicado... Quisiera aquí, en estosapresuradosmarginalia, no
sólo rendir homenajea su preclara memoria, sino también subrayar el alto
sitio que ocupa su nombre en el senode la filosofía actual.
. Como bien lo observael profesorRené Lacroze,en su artículo sobre"La

penséemexicaine"," "México se ha convertido en uno de los grandescentros
de investigaciónfilosófica, cuya influencia se,proyectapor todo el continente
iberoamericano". De hecho, la vastaRepública Mexicaila..--~eir·el"sigloxx, ha
conocidouna renovacióndel pensamientofilosófico. Despuésde la gen'etación
del Centenario y de (como dice Francisco Romero) sus "fundadores" José'
Vasconcelosy Antonio Caso, campeonesdel espiritualismo intuicionista del
Ateneo de la Juventud y enemigosdel viejo positivismo,siguió, en el tercer
deceniodel siglo, la generaciónde los Contemporáneos(nombrede una cé-
lebre revista),cuyoslídereseran SamuelRamos y José Romano Muñoz, quie-
nes dirigieron la reacción contra el antiintelectualismo y propusieron a los
mexicanosel logro de una disciplina intelectual y el esfuerzode una tomade
conciencianacional. Despuésde 1948,una tercerageneración,la del grupo
Hiperión, encabezadopor Leopoldo Zea -de filiación orteguiana y hege,
liana-, vino a tomar a su vezel relevo en la dirección de estepoderosomo-
vimiento de reflexión dialéctica.

Entre sus coetáneos,el llorado Samuel Ramos (1897-1959)pertenecíaa
una generación intermediaria del grupo de los mayores-influidos por el
pensamientofrancés (de Boutroux y de Bergson especialmente)- y el de

1 Publicado en Les Études Phllosophiques (Paris, P.V.F., 1958,pág. 30']), en el nú-
mero especialdedicadoa los "aspectosdel pensamientoiberoamericano".
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los más jóvenes- vueltosmás bien hacia el pensamientoalemán. "Una ge-
neración intelectual que comenzóa actuar públicamente entre 1925 y 1930
se sentía inconforme con el romanticismo filosófico de Caso y Vasconcelos.
Después de una revisión crítica de sus doctrinas encontraba infundado el
antiintelectualismo, pero tampoco quería volver al racionalismo clásico"
- dice el maestro.>

Por otra parte, más o menos desde 1915, el nacionalismo mexicano re-
cién fraguado se rehusó a admitir la posibilidad de filosofar a partir de 10
intemporal y de 10 universal, y reclamó'por base de toda reflexión seria .una
atenta consideración del momento y de la tierra mexicanos. Como se ve,
talesideasguardan estrecho.parentescocon las de Ortega y Gasset,cuyasMe-
ditaciones del Quijote y m tema de nuestro tiempo hadan hincapié en la
"situación" y en el hic et nunp, como indispensablespara la comprensión
adecuadadel hombreindividual, o el colectivo ("yo ~oyyo y mi circunstan-
cia"). Erala época de la poesía de Ramón López Velarde,de la pintura de
Diego Rivera, de la novela de Mariano Azuela, los tres enamorados,del tema
mexicano. Pero el abandonodel pragmatismoafectivísta de Caso-totalmente
importado del extranjero- fue,'para Ramos, una dolorosa ruptura. con una
filosofía que mucho había amado (así lo confiesaen.su primera obra, HiPó-
tesis,1928). Pues, así como lo ha percibido atinadamentePatrick Romanell,
se pueden distinguir, por lo menos,tres etapasen el itinerario espiritual de
nuestro autor: el positivismo inicial (adoptadoen Morelia, bajo el influjo
de José Torres), abandonadodesde 1916; el pragmatismo,(comoque fue el
más brillante discípulo de Casol_y~~_pg_§p~ctivismoracio-vitalista e historio~~
cista,del 9-1!erparec-e-que'1luncarenegó.a

»»{don-desprendersede sus ideas de la juventud; el profesor de la Uníver,
-síéí~dNacional Autónoma de México demostróser un filósofo auténtico, sólo
preocupadode la.verdad. Citemos a Leopoldo Zea: "Ha sido un hombre de
su tiempo, de ese tiempo que le tocó vivir, el del México de la Revolución
mexicana en buscade su realidad y de su personalidad."4 A ia sazónhabía
un material riquísimo, ya que el fascinantey gran país de los aztecasdesper-
taba entoncesal progresoy comenzabaa dirigirse por entero a alcanzar su
plena promoción social e intelectual. A este respecto,es muy significativa
una observaciónque hace el ex-rector de la Universidad de Madrid, José
Gaos,porquemuestra-bajo las aparentesanalogías- la profunda diferencia
que hay entre la España y el México modernossobre el asunto tan ambiguo
de la resurrecciónnacional: "El temade España es,para los pensadoresespa-
ñoles,el temade una decadenciaque hay que remediar,para muchosel tema
de una grandezaque hay que restaurar,másque el de un nuevo progresoque

2 Historia de la filosofía en México, México, 1943, pág. 149.
3 La formación de la mentalidad mexicana, México, 1954, págs. 186-7.
4 La [iloso'[ia en México, México, 1955, t. 1, pág. 73.
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ir logrando. El temade México es,para los pensadoresmexicanos,el temade
independizarsede aquella decadenciano propia, para entrar sin obstáculos
extrañospor el camino de una grandezaque se promete,cuanto más nueva,
tantomás"segura."5

La obra maestrade SamuelRamos,El perfil del hombre y la cultura en
México (1934),fue precisamenteel eco inolvidable de esta doble preocupa.
ción por la encarnación nacional de la filosofía y por la salud pública -me.
diante la razón y la ética rigurosa. Con estilo apretado,bien dorriinado,esté
genial ensayocatacterológico,que dicta díscretamente :algunas lecciones de ,
reforma psicológica y moral, en el que el humor no está ausente,recuerda
un poco el métodode Sieburg, en Dieu est-il [rancaisi, y fambién poseealgo
"delseverodiagnósticode Taine, en susOrigines de la France contem.poraine,
aunque sin asomode espíritu sectario o partidarista. Signo de controversia,
esta obra notable, tan discutida pero tan sugestiva, ha abierto un campo
nuevo a las investigacionespsicológicasy sociológicas,en una perspectivaque
anuncia, en cierto sentido, la adoptadapor Roger Bastíde, quince años des.
pués, en su Sociologie et psychanalyse. Su mayor originalidad consiste en
aplicar el métodoy las categoríasde Alfred Adler al carácter del mexicano,
y en'elaborar,por estomismo,una filosofía de la cultura criolla. Segúnpro-
pias palabrasde Samuel Ramos: "La idea del libro germinó en la mente del
autor por un deseovehemente'de encontrar una teoría que explicara las
modalidadesoriginales del hombre mexicano y su cultura. Esta tarea impli-
caba una interpretación de nuestra historia, y conducía a descubrir ciertos
vicios nacionalescuyo conocimientome parece indispensable'como punto de
partida para emprenderseriamenteuna reforma espiritual de México." 6 Ya
se sabe cómo el maestro;haciendo oficio de psiquiatra ante una neurosis,
descubrió en el mexicano un latente "sentimiento de inferioridad" y una
continua "autodenigración",productosde la situación histórica de estejoven
país, dividido entre dos filiaciones raciales del todo opuestas,mitad america,
na una, por lo indígena,mitad europeala otra, por la colonización española:
al reaccionar contra esta fatal distorsión con un complejo de desaliento.
resultado'de sus repetidos esfuerzospor igualar a Europa o a los Estados
Unidos de Norteamérica,el mexicanose engañaa sí mismo tomando la más.
carade una loca vanidad,mecanismocompensadorde sus fracasos.

La desproporciónentre el ideal que quiere alcanzaresteaudaz infortuna-
do y el nivel demasiadohumilde de sus posibilidades de realización provoca
en esteindividualista introvertido una peligrosa tensión que lo lleva irisen,
siblementeal pesimismoendémicoy a la falsa jactancia patriotera que es su
correlato. Derivada de la península ibérica, por el camino de la imitación

5 En torno a la filosofía mexicana, México, 1953,t. 11. pág. 65.
6 El perfil del hombre .•. , prólogo a la tercera edición, pág. 10.
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y de la asimilación, la cultura mexicana es heterogéneae inestable,un pro-
ducto desconcertantede la mezcla íntima de la herencia indígena y de la
aportación de los conquistadoreshispanos;,por eso se ve vinculada muy a
menudo a comportamientosanormales,como el "machismo", por ejemplo.
A esterespecto,los capítulos sobreel psicoanálisisdel mexicano, en sus tres
tipos: el "pelado", la clasemedia y el burgués (págs.50-65),Y.también el
capítulo sobre la cultura criolla (págs.66-82) constituyenun modelo de di-
secciónpsicológica. El maestroexpone,por otra parte y con mucha fuerza,
cómo estafunesta"desconfianza"es injustificada, y muestrahasta qué punto
los dones intelectualesde los mexicanos les permitirían tener con honor su
rango en el concurso internacional, por poco que supieran ver claro en sí
mismosy midieran racionalmentesus ambiciones."Creo -dice Ramos-- en
la salvaciónde México, porque nuestra raza no careceni de inteligencia ni
de vitalidad; lo único que le falta es aprender. Pero la sabiduría que le es
necesariano es la que se aprende en las escuelas,sino una cierta sabiduría
que sólo la experienciapuededar." 7

Pero el despiadadocuadro de semejante.situaciónpatológica se completa
con una terapéutica,cuyos grandes rasgosestánmagistralmentedelineados
en la segundaparte del libro. Si bien admite Ramos un determinismo tan
estricto del medio y de las condicionesbiológicas, económicasy sociales,no
llega, sin embargo,hasta el necesitarismo:integral: "Dentro de los marcos
inflexibles que la vida impone a cada individuo, existe un pequeñomargen
para que dispongalibrementede susactos."8 De aquí el enunciadode algu-
nos principios de regeneraciónnacional, por medio de la cura de almas y la
reeducacióna radice. "Sólo podremosconocernosa nosotrosmismos como
individuos o como pueblo, cuando a nuestraspequeñaspasiones podamos
oponer la gran pasión de la verdad, que es una de las formas del amor
desinteresadohacia las personasy las cosas,reales o aun ideales; amor por
el conocimientocuyo símbolo mejor es el e1"OSplatónico." 9

De. estemodo el mexicano queda invitado al examen de conciencia y,
además,a luchar contra su desesperación,su miseria, su pereza,su oscurantis-
mo, y a ir decididamentede abajo hacia arriba, en vez de esperarde fuera
su liberación. En esta perspectiva,sería necesarioreleer las nobles páginas
dedicadasal deberde sinceridad (págs.99-102). SamuelRamos proponea las
almasque estánen vías de liberarse,un "nuevo humanismo", forjado a base
de una elevadacultura espiritual, y las pone en guardia contra la ilusoria
tentación del tecnicismo integral, inspirado en el fáustico Wille zur Machi
y por un groseronaturalismo. ¿Cómo no pensar aquí, más todavía que en

7 Ibid. pág. 16.
8 Ibid., pág. 11-

9 Ibid., pág. 92.
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G. Duhamel,H. Dubreuil, A. Huxley O A. Maurois, en las justasadvertencias
de Emmanuel Mounier, en su Reoolution personnaliste et communautaire
y en su revistaEsprit?

Efectivamente,la mayéutica del profesor de la Universidad Nacional
Autónoma de México no sólo es valiosa para su patria, sino para toda la
humanidad. Ramos confiesa: "Tendremos que buscar el conocimiento del
mundoengeneral,a travésdel casoparticular que esnuestropequeñomundo
mexicano. Se equivocaría el que interpretara estasideas como mera expre.
síón de un nacionalismoestrecho."10 Por lo demás,en Hacia un nuevo hu.
monismo (1940), seha explicadosuficientementeel contenidoy los principios
de estehumanismorenovado,cuya defensarepresenta,a los ojos de Ramos,
el temacentral de toda filosofía fiel a su vocación. Se trata, en resumen,de
la esenciadel hombre y de las opcionesque se nos proponen al respecto.
Samuel Ramos estableceaquí, desdeel principio, que la crisis de nuestro
tiempo es la del humanismo:la idea misma del hombre ha sido modificada
de partea parte,en nuestrosdías. La tradición filosófica,tresvecesmilenaria,
enseñabala primacía del espíritu sobrela materia en esamezclaextraña que
esel hombre;pero en nuestraépocasemanifiestaun retroceso,porquevemos
a los valores sensiblesy pragmáticostomar bárbaramenteesa primacía. La
solución es buscar "el restablecimientode la armonía, desdeluego en el ser
individual del hombre y en seguidaen su existenciahistórica". Como Fray
Luis de León, deseosode que seoperepor fin la concordiainterior y exterior
de los seres,SamuelRamos preconizala síntesisde las tendenciascontrarias
'en el senodel hombre,bajo el magisterio-de la razón, cuyo poder deberáser
por fin totalmenterestituido. Intérpreteconvencidísimode una filosofía de
la persona,que sevincula muy estrechamentecon Max Schelery con Nicolai
Hartmann, el maestrointegra en su visión del mundo la analítica heidegge.
riana del Dasein y reducea un orden discursivolos más importantessistemas
doctrinalesde la actualidad, de Boutroux y Bergsonal existencialismo,pa-
sandopor el neokantismode las escuelasde Marburgo y de Baden, por la
fenomenologíade Husserl-y la filosofía axiológica.

Permítasemeen estepunto, porque soy francés,asociarmecon todo el
corazóna la alabanzadirigida a SamuelRamos por José Gaos,quien escribe
a esterespecto:"En estepunto, reivindicación de Boutroux y Bergsoncomo
antecesoresde la filosofía existencial. Justo tributo de gratitud a la fi.
losofía francesaa que SamuelRamos debe tan buena --en todossentidos-
parte de su formación, y reivindicación justa en sí, que la filosofía más
recienteno ha dejado de hacer enteramente."11 Ésta es, por otra parte, la
misma simpatía con que gocé páginas tan finas como las consagradaspor
Ramos, en El perfil del hombre... (págs.41-9), a las profundas afinidades

ro Ibid., págs. lM-5.
11 Pensamiento de lengua española, México, 1945, págs. 176-7.
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del espíritu mexicanoy el francés,debidasa la mediación del espíritu latino
y clásico,al que yo me siento indefectiblementeligado.

La misma fuente de Un humanismo auténtico, que comprendetodas las
dimensionesde la condición humana y estáordenado a los valores espiritua.
les, se encuentra subyacenteen la bella Historia de la filosofía en México
(1943),donde se rinde tanta justicia a Gamarra, y cuyo prólogo consti-
tuye un documentosingularmenteinteresantepara conocer las posiciones de
Ramos mismo. Se podría encontrar también tal constantepreocupación en
Más allá de la moral de Kant (1938),en 'Veinte años de educación en Mé-
xico (1941),en Eilosoiia de la vida artística (1950),en El problema del "a
priori" y la experiencia (1955)y hasta en uno de los últimos artículos que
escribió el maestro,Concepto y método de la metafísica de Heidegger, en
donde trata con toda claridad el inevitable problema del ser: "Bien que
nuestro tiempo se jacte de haber restauradola metafísica,ha omitido plan.
tearsecon todo rigor la pregunta que interroga sobre lo que es el ser. A
primera vista pareceextraño esteproceder,ya que aquella cuestiónconstituye
el problema central de toda metafísica."112 Así, pues, lejos de ser un análisis
negativode la psiquemexicana,El perfil del hombre... seentregapor enteroa
una empresaderenovación filosófica,llena de luz y de esperanzay delibera.
damenteorientadahacia el espiritualismode los valores,cuyomensajeaustero,
pero seguro,aparece como susceptible,en México como en otras partes, de
aportar, sin ningún exclusivismo, la salvación a los hombres de buena vo-
luntad.

Apóstol de la regeneraciónintelectual y moral de Supaís, Samuel Ramos
ha ejercido y ejercerá,durante muchísimo tiempo todavía, una profunda in-
fluencia en toda'la hispanidad. Por ejemplo, su libro clave ha incitado pro.
bablemente al renombrado psiquiatra madrileño Juan José López Ibor a
redactarsu curiosaobra sobreEl español y su comPlejo de inferioridad (1951).
Nadie ignora cuán brillantemente ha prolongado y elaborado Leopoldo Zea
la dirección iniciada por Ramos. Zea en sus grandestratados,El positivismo
en México (1943),En torno a una filosofia americana (1946),Dos etapas del
pensamiento en Hispanoamérica (1949),Conciencia y posibilidad del mexi:
cano (1952),América como conciencia (1953),etc... , ha abarcadoenteramen-
te al hamo mexicanus y aun al homo americanus, valido de los métodoscrío
ricosmás precisosde la antropología filosófica contemporánea.Maestros tan
eminentes como son Eduardo García Máynez (director del Centro de Es-
tudios Filosóficos de la Universidad Ncional Autónoma de México y gran
filósofo del derecho), Edmundo O'Gorman (el filósofo historiador de la
América Hispánica) o Emilio Uranga (el autor del Análisis del ser del me.
xicano) parecen igualmente haber escuchadoel llamado de Samuel Ramos.
Espíritu de vanguardia y pensador exigente,el gran universitario mexicano,

12 Revista Mexicana de Sociologia, Núm. 1, 1958, pág. 51.
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prematuramentedesaparecido,ha sabido dar raro ejemplo de sabiduría sin
demagogiani compromisos;su.divisa habría podido ser la misma de Una.
muno: "Verdad más que paz"; su obra y su influencia testimonianamplia.
menteel alto nivel alcanzado,desdehaceun cuartode siglo,por la filosofía
mexicana.
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